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El detective de Essen Kevin
  Marenberg entra tambaleándose en un centro comercial y de repente
  empieza a disparar indiscriminadamente. El inspector jefe Gerd
  Thormann, que está siguiendo a alguien en el lugar, según explica
  más tarde su presencia allí, interviene y dispara a su superior.
  





  
Pero, ¿por qué se desbocó
  Marenberg? 





  
Los dos investigadores Harry
  Kubinke y Rudi Meier son los encargados de
averiguarlo.
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Essen, centro comercial Happy
  Family ...



Kevin Marenberg entró
tambaleándose en el centro comercial. Tenía los ojos muy abiertos.
Como en un frenesí. Derribó un estante de postales, que se
estrellaron contra el suelo. Varios transeúntes se volvieron para
mirarle. 



Un lunático.


Esa tenía que ser la primera
impresión para cualquiera que le viera ahora.


Marenberg se desabrochó el
primer botón de la camisa y luego la corbata con la mano izquierda,
mientras con la derecha metía la mano bajo la chaqueta y sacaba una
pistola. Gotas de sudor brillaban en la frente de
Marenberg.


Su rostro parecía una mueca
desfigurada.


Dejó escapar un sonido apagado,
apenas humano.


Ahora giró sobre sí mismo,
luchando visiblemente por mantener el equilibrio, y efectuó tres
disparos en rápida sucesión con su pistola. Sonaron varios gritos.




Marenberg hizo otro disparo.


Y una más.


"¡Ayuda!" gritó
alguien.


El quiosquero se agachó detrás
de su mostrador justo a tiempo antes de que varias balas salieran
disparadas sobre él y se abrieran paso hasta las
estanterías.


"¡Un asesino en serie!",
gritó una mujer.


Kevin Marenberg avanzó a
trompicones. 



Su rostro se crispó con
inquietud.


Las pupilas eran enormes.


El sudor corría por mi frente y
mis mejillas.


Ahora empuñaba el arma con ambas
manos. Como la lengua roja de un dragón, el fogonazo lamía ahora el
cañón mientras disparaba de nuevo. Un hombre del servicio de
seguridad de la empresa de seguridad privada asignada a la
vigilancia
del centro comercial Happy Family de Essen recibió una de las balas
justo en la frente antes de que pudiera alcanzar el walkie-talkie y
el arma de servicio. Se desplomó y quedó inmóvil. A pocos metros,
un hombre yacía en el suelo, alcanzado por un rebote. La pernera de
su pantalón derecho se había teñido de rojo oscuro. No podía
levantarse e intentaba detener la hemorragia con las manos. Sus
ojos
se abrieron de miedo cuando levantó la vista.


El pistolero volvió a apretar el
gatillo.  



Dejó escapar un sonido que
parecía un gruñido.


Disparó alrededor aparentemente
al azar. 



Los proyectiles zumbaron por el
aire.


Los cristales se hicieron añicos.
Las claraboyas que dejaban entrar la luz del día en el centro
comercial se hicieron añicos. Cayó una lluvia de cristales
rotos.


En algún lugar, un niño pequeño
gritaba, lo que al parecer hizo que el pistolero se diera la vuelta
de nuevo. Su mirada vagó escrutadora. La boca de su pistola giró en
redondo.


"¡Policía! Suelte el
arma!", gritó un hombre vestido con un traje gris de tres
piezas. Tenía el pelo rubio ceniza y lo llevaba corto. Sostenía su
arma reglamentaria en el puño. Un policía vestido de
paisano.


Por un momento, todo pendió de
un hilo.


Kevin Marenberg parpadeó. Luego
dobló el brazo con la pistola. Al momento siguiente fue alcanzado
por varios disparos. Tres en la parte superior del cuerpo, un
cuarto
en la cabeza. La fuerza de las balas hizo que Marenberg
retrocediera
tambaleándose. Se tambaleó, se mantuvo en pie un momento antes de
caer finalmente a lo largo con un ruido sordo.


Se formó un charco de sangre.
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El hombre del traje de tres
piezas se acercó al muerto, apuntando aún con su arma al pistolero
tendido en el suelo. Su mano seguía agarrando la empuñadura de la
pistola. Sólo cuando el hombre del traje de tres piezas pudo
quitársela de la mano a Marenberg, éste pareció calmarse un
poco.


Las fuerzas de seguridad del
servicio de seguridad privada se acercaron ahora al lugar de los
hechos desde varios flancos. Se acercaron con sus armas
reglamentarias desenfundadas.


El hombre del traje de tres
piezas ya estaba inclinado sobre el cadáver.


"¿Quién es usted?",
preguntó uno de los hombres de seguridad, que ahora se acercaban
por
todos lados, pistola en mano.


"Detective inspector jefe
Thormann, Essen CID", dijo el hombre del traje gris de tres
piezas. "Y este hombre de aquí es mi jefe, el jefe de
departamento Kevin Marenberg".


Thormann sacó con cuidado del
bolsillo la tarjeta de identidad del muerto.


"¡Déjelo todo como está y
ponga su arma en el suelo!" ordenó uno de los guardias de
seguridad. "¡Ahora!"


"Pero te lo dije, yo..."


"Lo comprobaremos", fue
la respuesta.
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Esa mañana, mi colega Rudi Meier
y yo viajamos a Quardenburg. Se puede hacer el trayecto desde
Berlín
en tres cuartos de hora. Al menos eso es lo que dice el
planificador
de rutas. Pero es mejor planificar el doble de tiempo y eso fue lo
que hicimos.


En Quardenburg trabajamos con el
equipo de investigación del Servicio de Reconocimiento, cuyos
servicios estaban a nuestra disposición en nuestra calidad de
inspectores criminales de la BKA. Sus laboratorios estaban
adscritos
a la Academia de la Oficina Federal de Policía Criminal de
Quardenburg.


El Director de Investigación
Criminal, Hoch, nos había puesto ante un nuevo caso realmente
desconcertante y especial incluso para nosotros, que nos
enfrentamos
todos los días a todo tipo de delitos.


Lo especial era que los autores y
las víctimas eran colegas.


Eso no ocurría a menudo.


Un caso especial entonces.


Muy especial.


Kevin Marenberg había corrido
salvajemente por un centro comercial de Essen, matando a una
persona
e hiriendo a varias más. Al parecer, como un hombre desbocado,
había
disparado indiscriminadamente contra todo lo que se
movía.


Sin embargo, Marenberg no era un
inspector jefe cualquiera. Había sido el jefe del departamento de
investigación criminal de Essen. Y fue uno de sus colegas, un tal
inspector jefe Gerd Thormann, quien había detenido su alboroto con
varios disparos.


Nadie había dado aún una
explicación plausible del trasfondo de este drama. ¿Qué había
impulsado a Kevin Marenberg a entregarse a una orgía de violencia,
aparentemente descontrolada y desinhibida? Un hombre, después de
todo, que había dedicado toda su vida a luchar contra el
crimen.


¿Había consumido drogas? ¿Había
signos de una enfermedad mental no reconocida? Habría que
investigar
todo esto. Los medios de comunicación ya se están entregando a todo
tipo de especulaciones. Varios casos espectaculares de violencia
policial injustificada han saltado recientemente a los titulares en
Alemania. Naturalmente, los medios de comunicación se
sensibilizaron
en consecuencia e inmediatamente saltaron también sobre este caso,
aunque probablemente no fuera comparable con este tipo de
incidente.


Aceleré un poco el Porsche de
servicio, pero sólo hasta la velocidad máxima permitida. Apenas hay
tramos de carretera en los que realmente se pueda conducir un
vehículo así.


"Mi colega Kevin Marenberg
siempre fue descrito como un tipo tranquilo y sensato", dijo
Rudi, que había leído algunos documentos en su portátil durante el
viaje. En particular, por supuesto, lo que ahora podía consultarse
a
través del sistema de red de datos de la BKA sobre este caso, pero
también las actas de los primeros interrogatorios, además de las
valoraciones oficiales de los superiores y cualquier otra cosa que
estuviera disponible. "En mi opinión, una explicación
farmacológica para este brote de locura es lo más
parecido".


"Querrá decir
envenenamiento por drogas", le dije.


"Puedes llamar a esto de
diferentes maneras, pero siempre se reduce a lo mismo,
Harry".


"Así que si hay algo así,
nuestro médico bávaro de Alm seguramente podrá
averiguarlo".


El forense del equipo de
investigación era el bávaro Gerold M. Wildenbacher, que
probablemente ni siquiera se habría tomado esta designación como un
insulto. Por otra parte, muchos describían a Wildenbacher con el
talante de un carnicero jornalero y ofendía regularmente a colegas
y
superiores con su tosca descortesía.


Sin embargo, Rudi y yo nos
llevábamos bien con él. Sólo había que saber llevarlo bien, y
realmente no había la menor duda sobre sus cualificaciones como
excelente forense.


Por fin llegamos a Quardenburg.


Después de aparcar el Porsche de
servicio en uno de los aparcamientos, Rudi y yo nos dirigimos a los
laboratorios y salas de disección.


El Dr. Wildenbacher no nos
esperaba. Tuvimos que esperarle un cuarto de hora porque acababa de
empezar un examen histológico y no quería que le interrumpiéramos.
Al menos eso nos dijo a través de un becario.


"Nada que ver con su caso",
nos saludó finalmente. "No sólo trabajo para ustedes.
Afortunadamente, hay otros asesinatos que resolver". Al ver la
mirada algo irritada de Rudi, pareció creer necesario explicar su
comentario. "Ha sido una ironía, Rudi. Por lo visto paso
demasiado tiempo con FGF. Su humor hamburgués se me pega
demasiado".


FGF era la abreviatura de
Friedrich G. Förnheim, científico natural y forense en las filas
del equipo de investigación, a cuya ayuda también recurríamos con
mucha frecuencia. Los distinguidos modales de Förnheim y su
inconfundible acento de Hamburgo siempre formaron una especie de
contraste personificado con el bávaro Wildenbacher.


"Menos mal que me lo ha
explicado enseguida, de lo contrario apenas lo habría entendido",
dijo Rudi.


"Lo que probablemente no era
irónico", dijo Wildenbacher. "Pero hablando en serio, este
inspector desbocado que tengo en la mesa de la casa me está dando
unos cuantos rompecabezas".


"Nosotros también",
dije.


"¡Vamos, te enseñaré
algo!"


El Dr. Gerold M. Wildenbacher nos
condujo a la sala de disección. Kevin Marenberg estaba tumbado en
la
mesa. Wildenbacher apartó la manta verde desechable. 



"Bueno, es así: El cuerpo
tiene algunas marcas de pinchazos. Al muerto le pusieron varias
inyecciones mientras estaba vivo, lo que no es posible que se las
pusiera él mismo. Eso simplemente no es posible, al menos si no
tiene brazos tentaculares flexibles o algo similar".


"¿Quiere decir que podrían
haberle administrado a la fuerza drogas que le hicieran
desbocarse?",
pregunté.


El Dr. Wildenbacher asintió.
"Hay algunas otras características que hablan a favor de esta
hipótesis. En primer lugar, las inyecciones se pusieron en lugares
lo menos visibles posible, como los pliegues de la piel. Incluso
los
colegas razonablemente cuidadosos, que son pocos, tienden a pasar
por
alto estas cosas. Aquí, por ejemplo, y aquí". Wildenbacher
agarró con fuerza el cuerpo y le dio la vuelta. "Y aquí
también".


"Sí, creo que podemos
imaginar lo que quieres decir, Gerold", dijo Rudi.


"La imaginación no es
suficiente. Hay que enfrentarse a la realidad, Rudi. Pero puede que
haya pasado de moda entre los capitalinos afeminados".


"¿Puede decirnos algo
más?", le pregunté.


Wildenbacher asintió. 



"Sí, ¿ve estos hematomas?
En las muñecas, los tobillos y bajo las axilas..."


"Si dice que son hematomas",
dijo Rudi.


"Sí, es posible que cambien
un poco cuando una persona lleva un tiempo muerta. Pero le aseguro
que los hay. Y muy típicos, por cierto".


"¿Típico? ¿Para qué?",
pregunté.


"Por el hecho de que el Sr.
Marenberg fue transportado. No me pregunte qué significa eso en
detalle, pero las pruebas hablan a favor de lo siguiente: Marenberg
fue dominado, anestesiado y luego inyectado con sustancias aún
desconocidas que desencadenaron su desenfreno".


"La cuestión es quién pudo
hacerlo y por qué razón", dije. "Pero sin duda es un
comienzo".


"Es sólo una hipótesis,
Harry", Wildenbacher apagó de inmediato mi alegría por tener
al menos un punto de partida en este caso.


"Claro, pero..."


"Hay algo que contradice
claramente esta hipótesis. Hice analizar minuciosamente la sangre
del fallecido y también realicé exámenes histológicos de varios
órganos internos."


"¿Con qué resultado?",
le pregunté.


"No quiero entrar en
demasiados detalles, que de todas formas probablemente no entienda.
Y
aparte de eso, aún no he terminado. Pero una cosa es cierta: Kevin
Marenberg tomó varias drogas psicotrópicas durante un largo periodo
de tiempo. Y en concentraciones que sugieren que debía estar
recibiendo tratamiento médico".


"No hay nada de eso en los
documentos que nos dieron", intervino Rudi. "Me gustaría
volver a revisar todos los datos, ¡pero eso es algo de lo que me
habría dado cuenta enseguida!".


"Cualquiera se habría dado
cuenta, Rudi", dijo Wildenbacher. "El jefe de un
departamento de policía tiene que tomar medicación para mantenerse
mentalmente equilibrado. Puede imaginarse que habría sido un festín
para la jauría de prensa si se lo hubieran contado
fuera".


"Eso significa que alguien
nos ha estado ocultando algo", concluí.


"Eso parece. Pero si el Sr.
Marenberg sufriera una enfermedad mental que tuviera que ser
tratada
con medicación, el caso podría ser completamente
diferente".


"¿Qué tipo de sustancias
tomó Marenberg?", preguntó Rudi.


"Verá, ésa es exactamente
la dificultad. Encontré unas cuantas sustancias que se recetan para
estados de ánimo depresivos y se utilizan para alegrar el ánimo. Y
los exámenes microscópicos demuestran que se tomaban con
regularidad y no sólo una vez con un chute de drogas de diseño.
Pero, en primer lugar, no sé si eso era todo lo que Marenberg tenía
en su cuerpo, en segundo lugar, no conozco la composición exacta y
sólo puedo sacar conclusiones aproximadas sobre la dosis y, en
tercer lugar, el efecto de estos principios activos puede verse muy
alterado por otros componentes. Si ahora dispusiera del diagnóstico
y las recetas del médico en cuestión, al menos sabría qué buscar.
Hay innumerables sustancias que podrían entrar en cuestión. Algunas
son detectables en la sangre, otras sólo en determinados órganos o
en la orina - y esto depende a su vez de cuándo y durante cuánto
tiempo se tomaron y de si, por ejemplo, se tomó una gran dosis en
un
corto periodo de tiempo o pequeñas dosis durante un periodo más
largo."


"Intentaremos llegar al
fondo del asunto", le dije.


"Por cierto, hay una tercera
posibilidad que no debemos ignorar. Creo que es la menos probable,
pero eso no significa que podamos descartarla".


"¿Y cuál sería?", le
pregunté.


El Dr. Wildenbacher volvió a dar
la vuelta al muerto y lo cubrió. Ahora sobresalía un brazo. El
patólogo forense necesitó dos intentos antes de colocar el brazo en
la mesa de disección de modo que ya no sobresaliera.


"Al menos una de las
sustancias que he encontrado hasta ahora podría ..."


En ese momento, la puerta se
abrió. El Dr. Förnheim entró en la habitación. El científico
llevaba una bata blanca y gafas protectoras para los ojos, como las
que se utilizan en los laboratorios químicos.


"Es agradable que los
señores de Berlín nos honren con su presencia", dijo Förnheim.
Luego se volvió hacia Wildenbacher.


"Está dentro", dijo.
"He vuelto a comprobar los análisis, pero no debería haber más
dudas".


Wildenbacher se volvió entonces
hacia nosotros. 



"Bueno, nuestro Fischkopp
vuelve a hablar en acertijos para los forasteros", dijo. "Se
trata de lo siguiente: Una de las sustancias que pude detectar en
los
órganos del Sr. Marenberg se utiliza en diversas drogas
psicotrópicas y también se vende ilegalmente como la llamada droga
de diseño. Y esa es exactamente la tercera posibilidad de la que
hablaba".


"¿Quiere decir que
Marenberg podría haber sido drogadicto?", concluí.


Förnheim lo confirmó. 



"Esa sería una explicación
plausible para la presencia de esta sustancia", explicó.


"Personalmente creo que la
siguiente hipótesis es concebible: Marenberg tomaba regularmente
drogas psicotrópicas debido a problemas psicológicos", añadió
Wildenbacher. "Pero el efecto de estas sustancias para mejorar
el estado de ánimo desaparece con el tiempo. Es posible que el
efecto simplemente ya no fuera suficiente para él y que por ello
tomara medicación adicional."


"¿Puede saber si se trata
de medicamentos o de sustancias adicionales?", preguntó
Rudi.


"Podría", confirmó
Wildenbacher. "Pero necesitaría saber qué le han recetado a
Marenberg".


"Supongo que probablemente
sólo descubriremos algunas cosas in situ", dije.
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